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¿Eternos
adolescentes?
¿Comodidad, irresponsabilidad o falta de recursos? Cada vez
son más los jóvenes que retrasan su independencia. Sin embargo,
estar en la treintena y vivir en casa de los padres no deberÍa ser
impedimento para madurar ni para adquirir responsabilidades.
Pautas para una convivencia de adultos con adultos.

ás de la mitad de los jóve-
nes de entre 25 y 29 años
aún vive con los padres y
la tercera parte de los

mayores de 30 tampoco ha volado
del nido. Estas cifras, que parecen
alarmantes, recogen un nuevo fenó-
meno social al que se acercan cada
día muchos expertos tratando de bus-
car sus causas. Paro, trabajos preca-
rios, el precio de la vivienda por las
nubes o el estiramiento de la educa-
ción son algunas de ellas, pero ¿qué
causas psicológicas las acompañan?:

¿miedo a la independencia?, ¿como-
didad?, ¿son ellos o los padres los que
no quieren verles volar? ¿Al no inde-
pendizarse se convierten necesaria-
mente en etemos adolescentes o, por
el contrario, podrán igualmente
madurar?
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Con la a¡rda de nuestra colabo-
radora, la escritora Espido Freire,
autora del libro que retrata la gene-
ración de los mil euros, Mileuristas
(Ariel), y el psicólogo clínico Jorge
Barraca, autor de Hijos que no se
van (Desclée De Brouwer), res-
pondemos a muchos de estos inte-
rrogantes, buscamos sus causas y
entendemos nuevos modelos de
convivencia que permitan que el
joven se convierta en adulto, aun-
que siga viviendo con los padres.

Causas propias y ajenas
España es uno de los países euro-
peos con mayor proporción de jó-
venes no emancipados entre 19 y
24 años, con un 86 por ciento, te-
niendo solo por delante a Italia, con
un94 por ciento, y a Luxemburgo,

con un 91. Pero si nos fijamos en la
franja comprendida entre 25 y 29
años, España está a la cabeza de la
Unión Europea con mayor propor-
ción de jóvenes que aún viven con
sus padres (un 59 por ciento).

Este fenómeno ha creado, inevi-
tablementer un nuevo modelo de
famiüa que influye notoriamente en
la sociedad actual. Pensar en una
única causa sería poco prudente.
Son muchas y variadasr "la situa-
ción de la vivienda es grave y afecta
a todas las capas sociales, peroi en
el caso de los jóvenes, se agrava de-
bido a los años que han dedicado a
los estudios que, en muchos casos)
no combinaban con un trabajo re-
munerado", relata Espido Freire,
que añade otras razones como "los

bajos sueldos; la saturación t t t
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No todo son ventajas a la hora de
seguir  v iv iendo con los padres.  Los
¡nconvenientes también ex is ten.

Por mucho que los
progeni tores respeten la in t imidad
del  joven s iempre será mayor solo.

l rse de casa puede
suponer un reto,  una manera de
saber si puede hacer frente a las
exigencias de la  v ida de manera
autónoma. A su vez, esto puede
for ta lecer  su ident idad y su
autoest ima.  En cambio,  s i  s igue
en casa tendrá incer t idumbre y su
autoestima no se verá reforzada
por e l  estancamiento en casa.

Lo más neoativo
de la sal ida de casa puede ser  su
descenso de n ivel  de v ida,  pero
este concepto no t ¡ene por  qué
ci rcunscr ib i rse a objetos o metros
cuadrados.  El  h i jo  que se va puede
entender que también sube su n ivel
de v ida porque,  a l  emanciparse,  se
labra un futuro y adquiere b ienes
no mater ia les,  como pr ivacidad.

Se suele
deci r  que a l  sa l i r  de casa meloran
las re lac iones entre padres e h i1os,
pero no es así .  S i  estas eran buenas
y la  sal ida es b ien conducida,  las
re lac iones seguirán s iendo buenas.
Si  eran malas,  quizá haya menos
discusiones porque pasan menos
t iempo juntos,  pero no mejoran.



doss ier madurez

rrr del mercado laboral (cada vez
hay más licenciados ¡ por lo tanto,
más competencia) y la terrible su-
bida de precios debida al euro. A
eso hay que sumar circunstancias
familiares: sobreprotección a los
hijos, especialmente varones, y la
tradición española de abandonar el
hogar familiar para formar, a su
vez, una familia propia" .

Para el psicólogo clínico Jorge
Barraca, cuando un joven no se
emancipa las causas no solo resi-
den en él o en sus problemas per-
sonales, sino en todo el sistema fa-
miliar. "Puede, por ejemplo, que las
dificultades se localicen en la rela-
ción marital de los padres: si el hijo
abandona la casa y los deja solos,
estos tendrán que afrontar sus pro-
blemas directamente, algo que
puede resultar les muy amena-

Prnn leen
Mileuristas
Espido Freire. Ariel.  15 €.
Un comoleto retrato sobre este
amplio colectivo de jóvenes.

Hijos que no se van
Jorge Barraca. D. de Brouwer. 13 €.
Causas y consecuencias de un tipo
de convivencia cada vez más común.

El mito de la modurez en
la adolescencio
Terry Apter. Paidós. 16 €.
Pautas para ayudar a los adolescentes
y jóvenes a convertirse en adultos.

La-:generación precaria
M. García Al ler. Espejo de Tinta. 18 €.
Análisis sobre los jóvenes de hoy.
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zante". "Algunos padres pueden
querer seguir considerando a sus
hijos como los niños que fueron y
procurarán, por ello, frenar cual-
quier intento de emancipación",
indica. La escritora añade que estos
jóvenes se siguen viendo a sí mis-
mos como niños porque sus padres
"se perciben a sí mismos como la
generación sólida, cuyos valores
son los deseables. Por tanto, no
permiten el diálogo entre iguales".

Cambio  de  ro les
Lo ideal para cualquier familia, ar-
gumenta Jorge Barraca, sería "li-

brarse progresivamente de esque-
mas de dependencia en que los
hijos están siempre junto a los pa-
dres y estos se inmiscuyen excesi-
vamente en su vida. Según vayan
creciendo los hijos, los progenitores
deben ganar tolerancia y flexibili-
dad, permitir caminar al joven
hacia su madurez y facilitar que es-
tablezca relacione s afectivas fuera
de las paredes del hogar".

Es cierto que el solo hecho de
salir del abrigo familiar implica
unas responsabilidades para el hijo
que hasta el momento solo asu-
mían los padresr "por tanto, en mu-
chos casos, se produce un incre-
mento de la madurez si se busca un
nuevo hogar -continúa-. Pero el
joven no conseguirá esa madurez
deseada si la salida es 'virtual', solo
aparente, si representa únicamente
un lugar para dormir fuera o estar
solo cuando le plazca". "Salir de
casa en sentido pleno significa asu-
mir de forma autónoma una serie

de responsabilidades -recuerda-;

significa que la gestión de la casa y
las decisiones sobre la propia vida
se hacen con independencia de los
padres, aunque no necesariamente
sin su ayuda".

En cualquier caso, aunque al
compartir casa con los progenito-
res se corre el riesgo de frenar el
desarrollo personal y puede alargar
la adolescencia, eso se puede evitar.
No ocurr i rá siempre que "uno

transforme su rol dentro de ella, si
pasa de ser el hijo cuidado y prote-
gido a corresponsable de las deci-
siones. Es decir ,  s i  el  t rato de
adulto-niño se transforma en un
trato adulto-adulto entre progeni-
tores e hijos", aclara el psicólogo.

Un trabaio en común
En este tránsito a la vida adulta
tanto padres como hijos tienen que
asumir una parte activa. Así lo co-
rroboraJorge Barraca: "Lo que hay
que hacer gira en torno a tres ejes
fundamentales: los límites y las res-
ponsabilidades, el sentimiento de
cohesión familiar y el fomento de
una comunicación abierta". "Se

trata -expl ica- de que los hi jos
ganen la confianza de los padres
demostrando que asumen respon-
sabilidades adultas y se involucran,
por tantor en las obligaciones de la
casa y las l levan a cabo como si
fuera una tarea personal; es decir,
como si fuera su propia casa indi-
vidual. En este proceso, los padres
también deben tomar parte activa
y ser capaces de ofrecer, con con-
franza, esas responsabilidades y no
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Pasos prev¡os a la emancipación
Hay una serie de pasos necesarios para que cuando el hijo decida salir
de casa lo haga con éxito, de forma tranquila y sin sobresaltos.

Alejamientos temporales. Para que la salida resulte exitosa el joven
debe haber vivido exoeriencias anteriores en las que ha estado
separado de los padres. Como alejamiento temporal del hogar se
entienden desde camoamentos hasta estudios fuera de la ciudad.

Desvinculación de protección y control paternos. Para que por
parte del hijo haya una desvinculación real de sus padres en las que
estos no ejerzan el control como cuando eran niños se deben fomentar
distintas habil idades. Entre ellas están ootenciar la autonomía a la hora
de enfrentarse a todo tipo de tareas, responsabil idades en casa,
decisiones sobre la gestión del hogar común, establecimiento de
vínculos afectivos intensos con personas ajenas a la familia e incluso
cosas mucho más sencil las como saber prepararse la comida o l impiar.

Todo ello asegurará que la salida del hogar sea el últ imo hito de un
proceso que empezó mucho antes y, de esta manera, se propiciará una
separación mucho más natural y no traumática. Tanto los padres como
los hijos deben animarse a recorrer estos caminos de preparación, a
pesar del temor que pueden causarles en un primer momento.

supervisar críticamente y continua-
mente todo lo que hagan los hijos".
En este puente hacia la madurez.se
hace también imprescindible la co-
hesión familiar, lo que conlleva "un

clima de confianza y seguridad que
permita a los hijos tanto fundar un
nuevo hogar sintiéndose apoyado,
como permanecer con los padres
sin pensar que se están alterando o
fastidiando su vida".

Sin duda, la comunicación
abierta y directa entre padres e
hijos "hace que las cosas puedan
arreglarse mucho más fácilmente,
que no se enrarezca el clima y que
los hijos jóvenes adopten una con-
ducta más adulta. La comunica-
ción permite negociar y,  a estas
edades, solo habrá comporta-
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miento maduro si hay negociación
de responsabilidades y los hijos tie-
nen voz y voto en la gestión de la
casa", concluye Barraca.

Tipos de colaborac¡ón
En opinión de Espido Freire, si se
comparte casa lo lógico sería com-
partir los gastos "en cuanto se con-
sigue algún ingreso.Y en caso de no
tener ingresos hay que compensar
la manutención con algún tipo de
tareaj compromiso o esfuerzo,
como el  cuidado de mayores o
niños o incluso la enseñanza de sus
conocimientos al resto. Hay mil
maneras y muchas de el las son
emocionales. A veces, la compasión
de los padres por la situación de los
hijos es enorme, porque son dignos

de ella. Pero son necesarios los lími-
tes y, sobre todo, la incorporación
del joven al mundo de la responsa-
bilidad adulta, asumir responsabili-
dades y enfrentarse a ellas". La in-
dependencia de la familia (tanto
económica como emocional y prác-
tica) es esencial y necesaria para re-
gresar luego y cumplir con las exi-
gencias que otro modelo de familia
(padres mayores) vejez, enferme-
dad) puede conllevar.

No hay una edad definitiva para
la madurez, ni fórmulas mágicas ni
camino inequívoco, pero sí hay cla-
ves para transitarlo: responsabili-
dad, límites, apertura, comunica-
ción; un trayecto cómodo si  se
asumen derechos y obligaciones.

S A I D A  M A H M U T

1(,5


